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Uno de los parámetros esenciales de una derrota está constituido por las preguntas que se plantean el día después. A menudo ocurre que una guerra malograda aparece como un factor que pone al descubierto las debilidades básicas de la sociedad. Acerca de la conmoción que produjo la guerra que comenzó el 12 de julio, testimonia el hecho que ya hay quien la evalúa como el colapso de toda una cultura. 

“El capital, los medios y la academia cegaron la visión de Israel y saquearon su espíritu”, acusó Ary Shavit en estas páginas y Moshé Arens escribió una “elegía a la derrota”. Pero si Arens, justificadamente, acusa a los políticos de hipotecar el futuro en función de las necesidades del presente, Shavit endilga la responsabilidad de la derrota a la cultura política liberal. 

No hay que ignorar el hecho que aún no llegó el momento de transformar a Tel Aviv en Manhattan, ni hay que aceptar la acusación que la culpa es de “la corrección política”, “la debilidad del lenguaje de las elites” o, en otras palabras, de una sociedad abierta que se entrega a los derechos humanos y se atreve a pensar que la ocupación es algo malo. De esto se desprende que, si Israel hubiese resguardado su identidad como una zona fortificada, regimentada, conservadora, que fomenta un adoctrinamiento tribal, la guerra se vería de otra manera.

El planteo que la debilidad de la patria deriva de la característica abierta de una sociedad que ensalza los valores del individuo, tiene una antigüedad de 2.500 años. Se escuchó por primera vez en la Antigua Grecia y ya le respondió a ella Pericles en su obituario junto a las tumbas de los soldados caídos de Atenas en la guerra contra la rígida y conservadora Esparta. Hasta el día de hoy es un ritual canónico de la cultura liberal y dudo que se haya producido otro más importante que este. Desde entonces continúa la tradición: desde fines del siglo XIX y hasta los comienzos de la Primera Guerra Mundial, la derecha desarrolló una teoría según la cual en el campo de batalla no son derrotados los políticos y generales que se prepararon para la guerra anterior, sino los valores humanistas, laicos y “decadentes” de la tradición iluminista. 

Esta visión, que hasta ahora estaba acotada a los círculos de colonos, amenaza con expandirse a la derecha laica; a pesar del hecho que, si hubo algo que pasó la prueba en esta guerra y atrajo el asombro del mundo, fue la democracia israelí. El desenvolvimiento de los F16 no despertó veneración, sino la libertad de expresión y de crítica. El fracaso no fue de la elite cultural o de los valores de una sociedad abierta. No faltaron la entrega, el espíritu de lucha ni el voluntarismo, que son las cualidades características del israelí que viste uniforme; los políticos no tuvieron valor ni capacidad de acción. 

La responsabilidad general es primeramente del Primer Ministro y sus hombres, y recién después de la conducción militar. El grupo de mediocres que ganó las elecciones es el que guió a Israel a una derrota inigualable desde la creación del Estado. La declaración de Ehud Olmert acerca del equilibrio estratégico de la zona que cambió para bien, es una desfachatez. La hora de la verdad llegó más rápido de lo esperado, lo que demuestra que también en la vida pública hay premios y castigos.

Cuando la misión militar es una cruel acción de represalia en Gaza, todo se ve maravilloso. Cuando la lucha se desarrolla contra un enemigo pobremente armado, falto de defensa, pobre y sin apoyo externo, como son los palestinos, todo marcha sobre ruedas. En ese caso, todo político mediocre puede disfrazarse de estadista, y todo general de comandante. Pero cuando es necesario decidir una guerra contra un enemigo duro y también llevarla adelante, cuando se exige seriedad y verdadera conducción, se caen todas las máscaras. Era ineludible golpear a Hezbollah porque es un peligro real, pero un político sabio y un comandante en jefe más sofisticado hubiesen creado ellos mismos la oportunidad y buscado vías de acción más originales. En esta oportunidad ocurrió lo contrario: hoy en día, con nuestras propias manos estamos ayudando a Hezbollah a fortalecerse, tanto en el Líbano como en todo el mundo árabe.

Ningún parche ayudará acá porque el precio en vidas humanas es difícil de sobrellevar: hay que llamar a las cosas por su nombre porque es lo verdaderamente patriótico que podemos hacer por estas horas. Más allá de esto, con la salida precipitada a la batalla, sin preparación y sin planeamiento, se creó un peligro nuevo porque Israel perdió gran parte de su aura bélica, no solamente a los ojos de sus enemigos, sino también de sus amigos, pero principalmente ante sí misma. 

Traducción: Tamara Rajczyk
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